
LOS MOSAICOS DE PIEDRAHIT A DE LA SIERRA 
(AV ILA ) 

NOTI~IA ARQUEOLÓGICA 

L 
os mosaicos recientemente ?escubiertos en 

Jos alrededores de la ermita de t\ uestra 
Señora de la Vega, a unos tres kilóme

tros de Piedrahita, en el Valle de Corneja y cer
ca de la margen izquierda del río de este nombre, 
de los que damos la reconstitución de sus dibu
jos, con Jos datos hasta ahora encontrados, no~ 

plantean el problema de la época de su ejecución 
y 1~ cl:ase de edificio a que pertenecían. 

El mosaico fué importado en nuestra pe.nin
sula por los artífices de que se hizo acompañar 
en la primera etapa de los viajes que por las pro
vincias romanas hizo el emperador Adriano, del 
121 al 126 de nuestra Era, y los fué dejando en 
las distintas capitales para enseñar a los artistas 
locales; llegando luego a extenderse tanto su 
uso, que dice Séneca que en su tiempo se repu
taba por pobre al que no pisaba pavimentos mo
saicos en las principales piezas de su casa. 
· Tuvieron su origen en Egipto y Caldea. 

Hasta fines de la repúbli<:a, el mosaico roma
no era generalmente de figuras geométricas en 
escuadra, y de tonos negros y blanco.; ( I ). 

Bn tiempo de Augus-to, es ya un trabajo fino, 
menudo, bien hecho, como un bordado, y cuan
do hay figuras humanas son siluetadas. 

En el período de los Antoninos y Severos se 
extiende más y se perfeoc.ionan su ejecución y 
dibujo. De las termas públicas, donde la multi
tud los empezó a contesmplar. penetran en las ca
sas particulares. 

En el siglo III se confunde la buena ejecu
ción con la mala; el trabajo vermículo, o sea de 
dibujo en curvas de serpiente o gusano, de don
de tomó el nombre, ya no tiene especialistas. 

En Pompeya se cubrían pavimentos <ie mosai
co de una veintena de metros cuadrados. En di-

( 1) Arqueologie, de Cagnac. 

so 

cho siglo nr se llegaron a hacer hasta trescientos 
m_tros de superficie, por lo cual fué necesaria 
una ejecución rápida para que resultase a buen 
precio, sustituyendo oon ladrillo las piedras ta· 

lladas, renunciándose a la finura; siendo grande 
en el siglo rv la decadencia de los talleres de este 
aite, por el absurdo régimen social que arruinó 
los patrimonios, contribuyendo tamhién el estar 
el artista. ligado a una corporación que le tenía 
en tutela, con !11e,IT11a de su personalidad, redu· 
cido por ello. rle artista a simple peón rutinario. 

Mas lo que decimos se refiere a las regiones 
de mayor contacto con Roma; pero en la región 
occidental del Imperio, en nuestra península, con 
centros tan im.portantes como Emérita Augusta, 
Itálica, etc., bien podría haber subsistido este arte, 
aunque degenerado, y estos mosaicos que tene
mos la dicha de haber puesto al descubierto. 
muestran en sus dibujos una marcada influenci:l 
bizantina y, por taP.to, deben ser de época pos
terior a la división del Imperio romano y con 
tr¡31nscurso de tiempo suficiente para haber obteni
do prepondetrancia la escuela de Bizancio con fuer 
za para influencirur en el arte de la provin:ia ro · 
mana más occidental. Además, la cruz swásti
ca ~ · que como motivo decorativo o simbólico 
hay en uno de ellos, y el detalle de la cruz_ ~~ com · 
puesta en otro, nos inducen a suponer un origen 
cristiano y hacia el siglo VI. Y analizando hechos 
importantes que por esta época acaecieron en la 
región, nos encontramos con que en tiempo de Leo
vigildo, que gobernaba la España Citerior, y Liu
va la Septimania (567 a 570) se le sublevaron los 
pueblos de Palencia, Zamora y León, declarándose 
independientes los astures y notándose iguales ma
ní {estaciones por tierras de Salamanca y Ciudad
Rodrigo; fué devastada por Leovigildo la comarca 
que había de llamarse Campos Góticos, y tomando 



• 
Zamora, Palencia y León, al 
propio tiempo que sus du-
ques prosiguen la campaña 
en Salamanc~, Alba de Tor
mes y Sierra de Gredos ( 1 ). 

Esto suoedía en el año 570, 
en el cual!, según el P. Fita, 
debió morir Liuva, reunien
do de esta suerte Leovigildo 
en sus manos todos los d·J
minios visigodo~. 

Leovigildo, en 571, em
prende la campaña contr::~ 

la Bética y, entre otras pla
zas, rinde Asidona, baluarte 
de los bizantinos, que ocu
paban parte de Levante y 
Andalucía, con los que for
zosamente estuvieron e n 
contacto los visigodos y pu
dieron utilizasr sus oonoci
mientos y manifestaciones 
artísticas, que ellos hubiesen 
producido para las suyas y 

qu~ no eran otras que las de 
la decadencia rvmana. 

Las cruces swástica y 
compuesta que aparecen en 
los dibujos nos dan a enten
d¡er que quien hizo los mo
saicos, o los mandó hacer, • 
era cristiano, aunque quizá 
no pud.¡ese o no se atreviera 
a manifestarlo públicamen 
te, pues sabidas son las lu

• 

• 

ohas de re)igiÓII dentro de E~JPLAZAMIENTO DE LAS EXCAVACIO¡.¡ES. 

las mismas familias. como 
sucedió en la de Leovigildo, por lo que bien cabe 
la suposición de que son de su época o algo poste
rior a él, ya que dcxninada la insurrección que he
mos citado, es lógico pudiera ocurrir que el duque 
vencedor se estableciera en aquel lugar y erigiese 
un edifido para su residencia, como manifestaoióu 
de su poder y dominio. 

Hubo en otra época anterior (en el siglo 1v) 
algo que pudiera tener relación con estas ruinas 
descubiertas. Nos referimos al obispo de A vil a 

(1) Historia de España y .m il~/{rl<!'lrcia c11 la Historia 
Universal, por D. Antonio Ballesteros y Beretta. 

Prisciliano, famoso heresiarca que llegó a formar 
numerosa secta y que, acusado de ella, sufrié 
la pena capital en Tréveris, en unión del poeta 
Latroniano, Euchracia y los clérigos Fecilisimus 
y Armenius. 

Se atribuyó carácter gnóstico a la doctrina de 
Prisciliano y lo ha confirmado el P . Fita al dar 
a conocer la piedra gnóstica de Aslorga, focc 
principal del priscilianismo, emergente de las doc
trinas gnósticas, que fueron import,Was a nues
tra península, según el referido P. F ita, por e. 
egipcio Marcos. La efigie gnóstica de bronce ha-

SI 



liada en el Cerro del Barrueco 
a poca distancia del lugatt" en 

qu:: se erigió el edifido en cuyas ruinas acabamos 
de descubrir estos mosaioos, y ambos lugares situa
dos en el camino obligado de Avila (sede de Pris
ciliano) a Mérida acl.ond'e acudió este prelado en 
unión de Instancio y Salviano, cuando sus numero-

. sos partidarios de aquella gran ciudad se subleva
ron contra el metiropatitano Hydacio, dan motivo 
a conjeturar como verosímil esta otra suposición. 

Presentamos las dos hipótesis para que otros, 
con mayores conocimientos de esta época, puc· 
dan coadyuvar a la detemninación exacta del si
glo a qte pertenecen los importantes restos des
cubiertos, oonfiando en que al avanzar en la pró
xima tempor&da de verano con las excavaciones 
comenzadas enoontraremos ditos importa!lltes que 
nos permitan un mayor esclarecimiento. 

La habitación puesta el descubierto, en la que 
se encuentran estos mosaicos, está situada en la 
parte exterior NO. de la casa del Santero de 
la Ermita, siendo acaso alguno de !os m_uros de 
este edificio (sobre todo en la parte ele zócalo y 
esquinas de cantería) los únicos restos de la pri
mitiva construcción que se conservan en pie so
bre el nivel del suelo. Los muros puestos al des
cubierto son de mampostería, recercada en la 

• 

nmca puerta del lado E. con cantería. siendo las 
dimensiones de la habitación de seis metros trein
ta y ocho centímetros por seis setenta y ocho de 
luces, y los muros tienen un grueso de ochenta y 
cinco centímetros. En el ángulo NE., se ve un hue
co que ocuparía probablemente nn sillar circular, 
base de alguna columna empotrada una cuarta pa.r
te en el grueso del muro, si bien en el ángulo 
opuesto no se ha descubierto aún nada que pu
diera acusar una simetría de elementos. 

Debajo de otro pavimento de baldosas de época 
relativamente reciente, se han enoontrado dichos 
mosaicos asentaJdos sobre una ca¡Ja de hormigón 
calizo h¡eeho de g¡ranza de cal y arena gruesa y un 
tendido de cal. 

Analizando los dibujos de estos mosaicos, ve
mos que la cenefa u orla es de tradición romana, 
igual o muy parecida a la encontrada en un mo
saico de Itálica y en otro de la Villa. de caza de 
Fliesem, cerca de Tréveris, en otro de Pompeya, 
etc., así como también ten una lámpara halladaJ en 
España con deooración idéntica y clasificadas 
por Leclaire como del siglo IV, lo que nos prue
ba se conservó el empleo de este dibujo. El fon· 
do está dividido "en siete rectángulos enmarca
dos por dicha oenefa, teniendo ochenta y un cer.
Ümetros cada uno de centro a centro de la re· 

petida cenefa, cuya longitud queda
rá ignorada por haber sido destruí· 
dos algunos de estos rectángulos to
talmente y otros conservándose sola
mente Wl metro; pero no es lógico 
que llegase hasta el muro del testero 
por la razón que se citará. El inte· 
rior del primer recuadro, comenzan
do por la izquierda, presenta un di· 
bu jo de trazado mar<:;adamente 
oriental o bizantino (el mismo que:: 
vemos en un adorno de un rnanus-

. orito griego que se conserva en ei 
Museo Británico) formado por arcos 
de círculo dle piedrecitas negras de un 



centímetro de ancho que se entrecruzan, quedand.J 
tmos cuadriláteros curvilíneos, cuyo interior es
tá relllenado por piedrecitas grises y blancas, si
guendo la curvélltura de las directrices negras. Es 
de notar que en el centro de estos cuadriláreros 
hay cuatro gammas formadas, cada utl..al, por trt>c; 
piedrecitas negras que constituyen una cruz ~~ 

compuesta o gammada, como puede apreciarse en 
el dibujo. 

A la derecha del <!nteriormente descrito, hállan· 
se los seis restantes, todos y cada uno de el!c~ 

encuadrados en la misma cenef:a vermícula, 1o 
que prueba que formaban d pavimento de un sa· 
Ión. De los números 2, 3, 4 y 6, no es posible 
hacer la reconstrucción de sus dibujos, por que· 
dar sólo la orla o cenefa común y p~queños ves
tigios del fondo. El que ocupa el número 5 está 
formado por una serie de cuadrados, tocándose por 
el vértice, en cuyo oentro hay una piedrecita n~
gra. Sólo se conserva de éste unos pequeños tro
zos junto a b ceneh, por lo que no puede saberse 
si en su parte central tendría otro trazado o figura. 

El recuadro mejor conservado, aunque no com· 
pleto, ~es el que está más hacia el 0., o sea, el 
número 7· Tiene una rosácea, en cuyo centro se 
ve una cruz roja (en análoga colocación que la de 
un pa:vimento de Pornpeya), formad;.! por arcos 
de circunferencia, inscrita dicha cruz en un círcu
lo de 'Piedrecitas negras. Junto a lo<> ángulos su~ 
periores (los inferiones desaparecieron), presenta 
en diagonal una cruz negra aureolada de rojo, y 

si se diese carácter gnóstico o simbólico a ellas. 

PIEDRABIT.'\.-LUCAR DE LAS EXCAVACIONES. 

dejando de considerarlas como simples motivos 
decorativos, nos inclinarí~n a suponer que eran 
de la época del obispo Prisciliano; mas nos re
sistimos a ello por la influencia bizantina dei 
tr:azado de algún dibujo, pues corresponde dicha 
influencia en la Lusitania y, sobre todo, en Mé
rida, según el P . Fita, a los siglos vr y vu (r). 

Si el centro de la rosácea es el eje del dibu
jo del mosaico, bien pudiera ser que la parte 
opuesta del salón oestuviese ocupada por un bañe 
por los indicios enaontrados, que de6pués expon
dremos. 

El conjunto debió ser hermoso, bastando para 
suponerlo los dementos hasta ahora descubier· 
tos. El no verse ningu.na figura humana o com· 
posición alegóri<:a, a las que tan aficionados ern11 
los artistas romanos de la última época del Im
perio, nos afirma en la creencia de que estos mo
saioos eran pavimentos <le la época visigoda. 

Es de notar que en el muro NE. del salón 
aparecen restos de chapa ® máumol Naneo en 
forma de revestimiento; mas nos cabe la duda 
de si era un revestimiento tota!l de los muros, 
o sólo restos de un baño, por observarse que lle
gaba una de las chapas de márttnol hasta un nivel 
basta:nte inferior al pavimento del mosaico y te· 
ner dicho 1talblero dt> mármol 4ndcios de haber 
estado unido a otro horizontal por su parte baja. 

Una tubería de plomo, de siete centímetros de 
diámetro, construida oon ch:aipa curvada de uno~ 
cuatro milímetros de grueso y soldada, acusando 
un nervio len la parte exterior de un centímetrc 
de saliente, nos da casi la confirmación de qul! 
est<m~os en la terma del edificio. 

Otro mos:aioo fué hallado anteriormente a és
tos. el cual, sin duda alguna. perteneció a otra 
dependencia del mismo e<lificio cuyos restos he
mos descubierto. pues su situación corresoond~ 

normalmente a los otros descritos. Es notabilisirr:o 
por ser más complleto y presentar su dibujo ~l · 
racteres especiales. 

Está emplazado en la parte O. de la casa del 
Santero, a una distancia aproximada de seis me
tros de la pared opuesta de la entrada de l::t 
casa y que marcamos en el plano general. Las-

(1) La expulsiór\ de los bizantinos de ESpaña fué en la 
época de Suintila, en 626. 
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!'TEDRAHlTA.-AliGULO Y MURO DE SILLER.iA, RESTOS DE ANTIGUAS CONSTRUC(.IONES, INMEDIATOS A LA EXCAVACIÓN. 

Dimensiones del mismo son de un 1111etro cincuen· 
ta centimetros por noventa y tres centímetros. 
Se compone de una orla o cenefa que le recu.atlrJ 
y <iel fondo. La cenefa está formada por una se
rie de arcos de semicirculo que se mtrecruzan. 
acusando su colorido a-rcos apuntados como tema 
principal. en cuya parte interiur tienen una cruz 

sencilla formada por cuatro piedrecitas negras. 
En el tnaozado de estos arcos, para decorar por 
igual los cuatro lados, no venía bien el reparto 
belcho para los dos tra-
mos oortos, salvando esta 
di f.erencia en el ángulo 
de la parte SE. con una 

PIEDRAHlTA. - BASA ROMANO

VISIGÓTICA DE UNA DE L.-\S C"O

LU}f:<"AS DEL CORO. 

BALDOSA DE BARRO COCIDO HALLADA EN LOS ENtE

RRAli!IENTOS. 

LÁMPARA DEL SIGLO IV ENCON

TRADA EN ESPAÑA, CON CENEFA 

DE ADORNO VERMICULAR. 
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traza irregular del dibujo que rc::producimos. El treinta y cuatro, y cuatro y medio de grueso, con 
fondo está constituido por un doble rombo cen· impresión de tres dedos que trazaron también do
tral de color negro que deja unos espacios trian- bies diagonales, como se ve en el dibujo; restos de 
guiares entre su parte exterior y el interior del objetos de cristal fabricados por soplado unos y 
recuadro de la orla o cenefa, viéndose en estos por moldeado otros, de é¡xx:a romana o visigoda, 
triángulos unos círculos de piedrecitas negras, en según opinión del ingeniero D . Pedro de Artiña
cuyo centro tiene una cruz swástica del mismo co- ño, competentísimo en Arqueología; cerámica dé 
lor, com:p1etando con .rojo el cuadrado formado por divef'Sas épocas, pedazos de tégulas, alfileres, mo· 
la prolongación de las línea:s exteriores de la cruz, lares de mamíferos de gran tamaño, una herra
siendo las piedras de relleno de este círculo ne· dura de forma extraña con talón reforzado pun
gro, de oolor blanco. Los fondos del doble rom· tiagudo, muchos trozos de mármol blanco, algu· 
bo son de colo.-. gris por los bordes, para acabar nos en planchas o losas y varios de mayor grue· 
con piedredtas blancas en la parte central. La ce· so, que bien pudieran ser rtestos de estatuas. En 
nefa termina al exterior con piedras rojas de un algún sitio se ha encontrado tal cantidad de ce· 
tamaño algo mayor. niza, que no seda aventurado supvner fu;ese pro· 

El conjunto es de un bello colorido y, como cedente del incendio de la. cubierta del salón, pro· 
puede verse, su traza, interesantísima. puesto q;.:e YOCado en algún ataque o batalla, cuando la in· 
la cruz swástica es posible tenga carácter simbó- vasión árabe o en la Reconquista. 
lico, que acaso ayude a esclarecer el fin a que es- Estos son los datos obtenidos en Jos tres me· 
taba destinado el edificio. ses de trabajos de investigación, comienzo dte Jos 

Entre los fragmentos de ~bjetos encontrados que nos proponemos reanudar en el próximo ve· 
en los escombro s de los distintos puntos en que rJno, lattnentan~o qw.. mientras sólo sea nuestrc 
se han practicado excavaciones, son dignos de esfuerzo el que acU1e, h~brá de ser una labor len
mención : una base de co11¡l'l1na y un fuste que no • ta Y de tardíos ~esulf:a1dos. La acción del Estado, 
corresponde a ella; varios ladrillos de unos seis salvando todos los obstáculos, activaría y darh 
centímetros de grueso, con estrías en doble dia- frutos que tal vez acrecentarían los conocimientos 
gonal; otros, de unos diez centímetros de grueso; históricos de aquella. época, hasta ahora tan inctom
baldosas de cincuenta y cuatro centímetros por pletos. Sin embargo en la modesta medida de nues-

• 

PIEDRAHITA.-B.~SA Y TROZO DE FUSTE HALLADOS EN LAS 
EXCAVACIONES. 

tras fuerzas, pr~guiremos la labor emprendida. 
Por lo pronto. nos congratulamos de haber lo· 
grado nuestro propósito. Vimos en una construc-

• ción, elementos de otra de mayor antigüedad, que 
supusimos enterrada: solicitamos, por ello, y nos 
fué otorgado, permiso de la Junta Superior d~ 
Excavaciones y antigüedades para investigarlo, y 
al ver oonfirmado lo que imaginábamos, se h;¡ 
cumplido nuestro de5eo de encontrar algo que va
le más que un tesoro material, pues realmente le 
hallamos espiritual en la satis facción que se ex
perimenta cuando, debido all propio esfuerzo, 
iniciamos el esclarecimiento de tan interesante 
testimonio histórico del casi <iesoonocido arte vi· 
sigodo en esta región de España. · 

FÉLIX GREGORro v HERNÁNDEz Mozo 

BENITO GUITART TRULLS 

Arquitecto. 

55 


	1927_094_02-012
	1927_094_02-013
	1927_094_02-014
	1927_094_02-015
	1927_094_02-016
	1927_094_02-017

